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rrrreeeesumensumensumensumen 
El análisis del papel de la mujer indígena en Talamanca y su relación con el agroecosis- 
tema  permite comprender   cómo    sus  prácticas  agrícolas aportan  una   propuesta   agroeco- 
lógica, que intenta regenerar el ciclo natural, evitando, a su vez, el hambre y la pobreza 
regionales.  La   mujer  indígena    en   Talamanca juega un   importante  papel  no   sólo en   la 
reproducción   biológica,  sino  también  en  la  reproducción     y  reafirmación  sociocultural. 
El manejo de la biodiversidad sustentable será posible cuando se reconozca, convalide y 
mantenga en la diversidad cultural, la importancia de la mujer indígena. 
ppppalabrasalabrasalabrasalabras    claves:claves:claves:claves:    agroecosistema, mujer, Talamanca, economía, cultura. 

 
aaaabstractbstractbstractbstract 
The analysis of the native women’s role in Talamanca and its relation to the agro ecosys- 
tem,    allows  to  understand  how  their agricultural  activities   provide     an   agro ecological 
proposal    that permits   to  regenerate   the  natural  cycle,    avoiding     at the  same    time   star- 
vation and local poverty. Native women in Talamanca play an important role not only 
in  procreation,     but  also  in  cultural  reaffirmation  and proliferation. Management of  the 
sustainable biodiversity will be possible once native women’s importance be recognized, 
approved and kept in cultural diversity. 
KeyKeyKeyKey    words:words:words:words:    agro ecosystem, woman, Talamanca, economy, culture. 
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iiiintroducciónntroducciónntroducciónntroducción 
 

os pueblos históricamente indígenas han sabido relacionarse duran- 
te siglos con el bosque, la selva, suelos, ríos, valles y montañas, sin 
ocasionar  daño   irreversible.  Para  el  indígena,     el medio     natural  es 

una   fuente  de  vida  con la  que  ha solucionado  sus  necesidades   y creado 
su vida de  forma considerablemente   sustentable, mediante  un  proceso 
activo   de   transformación     del  espacio    natural en  un  espacio humanizado. 
Ello refleja las características de su entorno y los elementos más esenciales 
de su cultura. Esto se debe a que los pueblos indígenas son portadores de 
un acervo cultural extremadamente rico, así como de un enorme conoci- 
miento    y respeto  de  la  biodiversidad  de  las  selvas   y  demás  ecosistemas y, 
por eso, se han constituido en importantes protagonistas para el desarrollo 
de  tecnologías  de  punta,   como    la  biotecnología,     justo  en  un  momento 
en que el conocimiento se vuelve uno de los principales puntales para el 
futuro. La separación de los hombres y las mujeres de su contexto natural, 
pilar  del paradigma   hegemónico en  el  mundo   occidental, es mucho más 
que un conjunto de ideas o de supuestos filosóficos; es también un conjun- 
to de prácticas políticas y sociales que, con “sangre, sudor y lágrimas”, han 
separado concretamente a estas poblaciones de sus hábitats. 

En este contexto, la mujer juega un gran papel, de ahí que el manejo 
de   la biodiversidad    sustentablemente     será  posible   cuando     se reconozca, 
convalide y mantenga en la diversidad cultural, el énfasis en la importan- 
cia de la mujer y que respete el bienestar y la autonomía locales, es decir, 
cuando se logre el desarrollo endógeno de estos pueblos indígenas. 

 
oooorganizaciónrganizaciónrganizaciónrganización    indindindindígenaígenaígenaígena    deldeldeldel    trabajo:trabajo:trabajo:trabajo:    papelpapelpapelpapel    dededede    lalalala    mujermujermujermujer 

 
La   organización    social  indígena     está estructurada  alrededor  de   la  fa- 

milia extensa o grupo social local, emparentada por consanguinidad (Ibarra, 
1990), con tendencia al dominio de la gran   familia  nuclear. Aunque la es- 
tructura de clanes está en degradación por la emigración y la desordenada 
distribución territorial  que se da en el repoblamiento del Valle de Talaman- 
ca, luego de la retirada de la Compañía Bananera en la década 40. 

La organización del trabajo femenino presenta distintas formas: tra- 
bajo  familiar, con la  participación    de   todo   el núcleo,     trabajo comunal, 

 
 

60606060 
 
 
 
 
 

 

 



Papel de la mujer indígena en el manejo del 
agroecosistema en Talamanca Praxis 60 - 2007 Martínez 

 

 

 

mediante la  tradicional    chichada   y 
trabajo individual como empleadas 
ocasionales en las grandes fincas. 

El trabajo familiar lleva 
implícito una    división laboral 
por  sexo   y  edad:    los hombres   se 
encargan de  la limpieza de  los 
terrenos,  las siembras,   la caza  y la 
recolección    de  productos   sil- 
vestres; mientras que   las  mujeres 
se encargan de asuntos domésticos, apoyan la recolección y la cosecha, 
ayudadas por los niños y ancianos. 

El clan refleja un esquema laboral de reciprocidades: cada clan tiene 
sus normas específicas de ayuda mutua. La reciprocidad equilibrada carac- 
teriza las relaciones segmentarias intermedias y se degrada con la penetra- 
ción del intercambio mercantil. La mano de obra en este sistema agrope- 
cuario es de tres tipos: familiar, comunal y asalariada, e incluye a todos los 
que cumplen su labor en el núcleo familiar. 

En la  familia  clánica     hay   una   reciprocidad   generalizada,  caracteri- 
zada por la ayuda mutua, la generosidad, la hospitalidad y el intercambio 
directo (trueque), aunque con otros clanes puede haber una reciprocidad 
negativa. El no parentesco es la negación de comunidad, sinónimo de ex- 
tranjero. El énfasis de una relación económico-mercantil es la negación de 
las reciprocidades de parentesco; que se refiere a las costumbres ancestrales 
para establecer relaciones  familiares, clánicas.    La  mujer  indígena busca 
establecer estos vínculos con otras comunidades para tener apoyo material y 
espiritual,  seguridad,    estatus  social,   intercambio     cultural,  con equidad, 
dignidad y trabajo. 

Las decisiones principales son tomadas por la comunidad en general 
(Klepa), que organiza reuniones y comunica los planes o actividades a to- 
dos sus miembros. 

La mujer indígena en Talamanca juega un importante papel no sólo 
en la reproducción poblacional, sino también en la reproducción y reafir- 
mación     cultural, ya  que ella  es   la  que transmite  los caracteres  más   arrai- 
gados del pueblo indígena, incluyendo las formas tradicionales de cultivo 
de la  tierra, los  valores   religiosos   y  espirituales   en   general,  así como la 
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organización de la familia, de- 
bido  a su escasa relación con el 
exterior y por  el papel   que su 
propia cultura le ha asigna- do 
desde siempre (Barahona y 
Rivas, 1996). 

En  Talamanca, una  fa- 
milia indígena puede   tener 
varias fincas,   donde     pone    en 
práctica los diferentes sistemas agrícolas y  pecuarios. Tanto el hombre 
como la mujer pueden tener una o varias fincas, dado el sistema matrili- 
neal de  la  cultura   talamanqueña. Cuando    los hijos cumplen 15 años,  sus 
padres les regalan una finca para que trabajen. Por eso, es posible encon- 
trar familias, con al menos una finca; aunque, se dan casos de familias que 
tienen hasta ocho y nueve fincas separadas espacialmente, lo que eviden- 
cia un proceso de concentración de tierras en pocas familias. 

El indígena   talamanqueño   tiene un  sistema  de   pasar los derechos 
en forma bilineal, donde se define la participación de la mujer en todos los 
sentidos. En el espacio agrícola, la mujer hereda de la madre y el hombre 
del padre, esto incluye tierras. Cuando la herencia es de la mujer, ella lidera 
las actividades    mediante     mecanismos culturales,  como las  chichadas, las 
juntas. El proceso está a cargo de la persona propietaria (como derecho de 
posesión) de la actividad que se está realizando. 

Aparte de las de su cónyuge, las mujeres poseen sus propias parcelas, 
que son trabajadas  y  administradas     personalmente.   Las  mujeres son más 
conservadoras de los valores culturales tradicionales y las practican mejor 
que los hombres. Tienden a comunicarse entre sí, mejor que los hombres, a 
quienes también les toman su parecer (Vandergrift, 1993:X). 

Las  actividades   agrícolas las  realizan  todos (hombres,   mujeres  y ni- 
ños), trabajan en grupos y se dividen las tareas. La siembra y la recolección 
son realizadas  por   toda   la  familia,    la  comercialización     puede     ser compe- 
tencia de la mujer y el hombre en conjunto o por separado, al igual que el 
transporte de plátano o cacao hasta el camino o el río. Por ejemplo, para 
la  cosecha     de   cacao,     los mayores    la  cortan     y  los  niños la  apilan; una  vez 
recolectada, se sientan  alrededor, los mayores    (hombres     y  mujeres)    quie- 
bran la mazorca con un machete y los niños sacan el cacao de la mazorca 
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y lo echan en canastas para su transporte. En el caso del plátano, todas las 
actividades las realizan juntos: limpia, chapea, deshoja, deshija, resiembra, 
corta, transporte y comercialización. 

El padre se ocupa de las actividades agroproductivas, de la comercia- 
lización y compras que se realizan afuera; mientras que la madre se ocupa 
de las actividades domésticas y también ayuda al cónyuge en dichas activi- 
dades. La producción se destina al consumo familiar y el excedente se lleva 
al mercado local. 

Dentro del sistema de agroproducción,  la mujer busca los alimentos 
para   la  familia,   por   eso   es   la  encargada     de   ciertas  actividades   agrícolas y 
pecuarias como    la  alimentación  de  animales  (gallinas, cerdos)   y  el  cuido 
de  cultivos aledaños  a la  casa    como las  huertas   caseras.    También cuida  y 
educa a los hijos e hijas. Por su parte, el hombre es el encargado del cuido 
de la parcela grande o finca rotativa, donde siembra granos básicos (arroz, 
frijoles, maíz) y mediante la caza y recolección se encarga de conseguir los 
alimentos que extraen del bosque natural (carne, raíces y tubérculos). 

A diferencia del hombre, el único trabajo agrícola que no realiza la 
mujer es voltear montaña o selva con hacha o chapear montaña con cu- 
chillo, chapear un terreno nuevo cubierto de un zacatal grande y duro o un 
terreno con caña blanca para sembrar plátano. Aparte de esto, la mujer es 
capaz de sobrellevar el resto de las tareas que exige el trabajo agrícola. Los 
niños  colaboran con   las  tareas  de recoger    frijoles,  limpiar   plátano,     cortar 
banano para los cerdos, cortar y limpiar cacao. 

Sin  embargo, el  peso de la  cosecha   recae sobre  las  mujeres durante 
todo el año, tornándose esencial su papel cuando evolucionan los cultivos 
ocasionales.   Esta situación exige  la  participación de  niños   y jóvenes  del 
núcleo  familiar, sobre  todo  por  la  necesidad   de  complementar  la  dieta, 
mediante la colecta de raíces alimenticias y frutos. 

La  mujer talamanqueña    maneja   las  ganancias y  aporta    al  igual   que 
su marido a la manutención de la familia. Las ganancias monetarias pro- 
vienen generalmente de la venta de plátano, cacao, cerdos, gallinas y, en 
menor medida, ganado vacuno. 

Recientemente han surgido otros mecanismos para conseguir dine- 
ro como la venta de comida, chicha, licor, ropa y pequeñas tiendas. A ve- 
ces ambos –marido y mujer– tienen el derecho de administrar los fondos. 
En otros casos, la mujer sigue con la tradición de mantener los recursos 
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separados. Cuando la mujer no tie- 
ne cónyuge, la  responsabilidad re- 
cae sobre ella, situación común en 
Talamanca. Entonces tiene más li- 
bertad de acción,  independencia   y 
control sobre su vida (Vandergrift, 
1993:X). 

Un mecanismo     para conse- 
guir  bienes  y productos  en  Talamanca, sin necesidad de recurrir al pago 
en dinero y es muy practicado por las mujeres, es el sistema de la economía 
tradicional como complemento (no es de intercambio). Este sistema permi- 
te, a la mujer que no tiene acceso al dinero, disponer de productos en venta 
como ropa,   zapatos,   platos  y  comestibles,  mediante  el  pago   o  trueque  con 
gallinas, carne de cerdo, res, animales silvestres, maíz, arroz, etc. Este tipo de 
intercambio no se rige por parámetros similares a los convencionales; o sea, 
no se vende por precio ni peso. 

También se  transan productos destinados al autoconsumo como 
prestar  una gallina  para empollar. El pago se hace con pollos. Si se mata 
un cerdo, se intercambia  su carne por maíz  para hacer  chicha   o por car- 
ne silvestre. 

Los animales domésticos son compartidos, pero es la mujer la que los 
cuida y administra, aunque sobre caballo y ganado pueden estar divididos. 
Ella decide cuántos se venden, cuáles se matan para comer, cuántas galli- 
nas ponen o se consumen. La ganancia es para la familia y se emplea en la 
compra de alimentos y ropa. 

La propiedad del hombre está más dedicada al monocultivo del plá- 
tano y la de la mujer a los sistemas de policultivo tradicional, para garan- 
tizar la seguridad alimentaria. 

En Talamanca no se puede afirmar que la mujer indígena esté relega- 
da o subordinada. 

Si  bien  se observa un  predominio   de  la  presencia masculina  en  las 
estructuras  de  poder   religioso-políticos, en   la  vida  cotidiana  se establece 
una complementariedad y la mujer tiene sus propios espacios. Su posición 
en la estructura clánica matrilineal como heredera de la tierra y portadora 
de la identidad del clan es inaccesible para los hombres. 
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Al observar las relaciones que establecen los indígenas con el resto 
de la  cultura   costarricense,   los hombres    se  ocupan     más   de  los contactos 
con el  exterior, mientras  que   las  mujeres  mantienen    sus  tradiciones,  el 
dominio  doméstico de la  siembra, de  la  recolección    y de  la  organización 
necesaria para desarrollar esas actividades. 

En el pasado existían mujeres  chamanas     (Siatmi), quienes tenían una 
formación similar a la de los Awapas, encargados de establecer una relación 
entre el mundo humanizado y el mundo espiritual, para solicitar ayuda a las 
diversas fuerzas divinas para resolver sus necesidades, sin degradar los bienes 
naturales. Aparte de cumplir las funciones  correspondientes a su propio gé- 
nero, estas mujeres se especializaban en labores relacionadas con el manejo 
de la curación de ciertas enfermedades, así como en los tratamientos de los 
espíritus y las fuerzas existentes en las piedras adivinatorias. 

 
rrrrelacioneselacioneselacioneselaciones    dededede    reciprocidad:reciprocidad:reciprocidad:reciprocidad:    unaunaunauna    prácticaprácticaprácticapráctica    culturalculturalculturalcultural    indígenaindígenaindígenaindígena 

 
Las relaciones sociales en los ámbitos familiar, comunitario o regio- 

nal, no pueden entenderse por sí solas, pues sería imposible sobrevivir en 
las comunidades sin los principios de reciprocidad y redistribución que se 
derivan de la cultura indígena en Talamanca, según los cuales los opuestos 
no se  excluyen    entre  sí,  sino   que   constituyen    dos   polos   entre  los que  se 
producen fuerzas  generadoras de vida. Las formas de intercambio familiar 
de trabajo,    tierras,  relaciones     y  funciones    sociales existen  y optimizan   la 
complementariedad y defensa ante el mercado externo. 

Todo intercambio como la chichada, junta, mano vuelta, trueque y 
préstamo se realiza primero en el seno del clan matrilineal familiar y luego 
dentro de clanes amigos.  La chichada  es un trabajo colectivo   comunal, 
organizado    por  los clanes   afines:  las  fa- 
milias indígenas se reúnen para ayudar- 
se en una actividad que requiere trabajo 
colectivo. Al final de la jornada se bebe 
la chicha (fermento de maíz). 

La chichada toma muchas formas 
como el trabajo conjunto, el intercam- 
bio de  trabajo basado en  el principio 
de   hoy por  mí,   mañana    por  ti, brindar 
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semillas  nuevas, criar ganado, organizar actividades durante la cosecha re- 
partiendo comida y bebida en las actividades familiares, pedir favores o su 
retorno en caso de emergencia. La chicha, como bebida, se usa en funera- 
les, novenarios, matrimonios, bautismos, aniversarios. 

En la tradición indígena, las familias comparten gratuitamente mano 
de obra para realizar un trabajo grande como faenas agrícolas, botar mon- 
taña,   preparar  un terreno para cultivar, sembrar, recolectar  una cosecha, 
construir una vivienda, sacar un bote del bosque, sacar material de cons- 
trucción de  la  montaña, cuando  los  hombres chapean  un  tacotal  alto o 
finca y las mujeres cosechan. Al final de la actividad viene la chichada. 

La chichada inicia cuando una familia interesada en realizar una acti- 
vidad requiere la ayuda de la comunidad. Esa familia ofrece chicha y comida 
al grupo de amigos y familiares como forma de expresar su gratitud. 

Se espera  que   todos  los que   participen  en   el  trabajo  colectivo    en 
algún momento recurran a este sistema tradicional mancomunado de tra- 
bajo. La familia que solicita una chichada debe llamar a un Bikakla (orga- 
nizador de fiestas y reuniones) para darle formalidad. Este hace un llamado 
a toda la  Klepa   (población)    cercana  y a la  familia  cuyo   clan  propone    la 
chichada. No es bien visto que una persona de un clan no amigo o un clan 
lejano se arrime y menos que llegue a la fiesta final si no ha trabajado. 

Con estas   fiestas  se  sigue  repitiendo  simbólicamente   el acto   origi- 
nario de  la  creación. Como espacio   colectivo,   se  evoca   a Sibö, tanto por 
medio de la bebida tradicional hecha de maíz, como a través de los cantos y 
danzas tradicionales (Rojas, 2002). Las chichadas se realizan en todo el 
año, pero disminuyen en octubre y noviembre, cuando el maíz es escaso. 
Así, algunas familias realizan cerca de veinte chichadas por año. 

 
Cuadro 1 

FormasFormasFormasFormas    dededede    reciprocidadreciprocidadreciprocidadreciprocidad    indígenaindígenaindígenaindígena 
 

Formas             Formas             Formas             Formas                 aaaaspectosspectosspectosspectos                                                        ccccaracterísticasaracterísticasaracterísticasaracterísticas 
Trabajo o actividad de 

cccchichadahichadahichadahichada gran envergadura, que 
requiere la participación 
de mucha gente, que lo 
solicita una familia. 

Sacar material de la montaña, construir 
una casa, preparar una finca, recoger una 
cosecha. 

Trabajo comunitario, 
para beneficio colectivo. 

Cazar, pescar, recolectar para una actividad 
cultural. 
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Formas             Formas             Formas             Formas                 aaaaspectosspectosspectosspectos                                                        ccccaraaraaraaracterísticascterísticascterísticascterísticas 
 

mmmmano ano ano ano 
vueltavueltavueltavuelta 

 
ttttrueque, rueque, rueque, rueque, 
cambiocambiocambiocambio 

 
Ayuda mutua entre 
vecinos y familias. 
 
Se da solo dentro del 
clan. 

 
Se realiza un trabajo sin cobrar, pero se 
devuelve el favor más adelante. 
 
Cambios de productos locales, un cerdo por 
maíz. 
 

Se presta un cerdo macho y luego se de- 
vuelve el mismo favor más adelante. O una 

ppppréstamoréstamoréstamoréstamo                Se da entre las mujeres. 
 
 

intercambio   intercambio   intercambio   intercambio       Se da sólo a nivel 

gallina ponedora de huevos, un perro para 
cazar. Además, de dinero, fincas, madera, 
medicina. 
Se da alimento en caso de emergencias 
(inundación): maíz, huevos, carne, etc. 

 
Trabajo de campo. 

 

Dentro del intercambio de servicios está la mano vuelta, que es cuan- 
do los vecinos, amigos y familiares se brindan ayuda mutua, como un día 
de trabajo y viceversa. Se ayuda al otro en un trabajo sin cobrarle, quien 
luego devuelve en trabajo proporcional al que se lo dio. En la mano vuelta 
existe la modalidad de darle trabajo pagado a un familiar que requiere ese 
dinero para resolver una emergencia. El beneficiado está obligado a devol- 
ver de la misma forma eventualmente. 

También está el trueque, determinado por el sistema matrilineal clá- 
nico, tan vital en la construcción de relaciones sociales indígenas. Este sis- 
tema permite que el costo económico de reproducción social y ecológica 
sea más llevadero. Un indígena que participa de este sistema es menos po- 
bre y tiene menos necesidades que aquel que no participa, ya que mediante 
el trueque cubre sus necesidades básicas de alimentación, sin depender de 
elementos externos y cumple su función social y cultural dentro del clan. 
Otra forma de intercambio son las juntas (trabajos comunitarios). El inter- 
cambio  de  bienes  (huevos,   animales, carne)  y servicios  (animales,     traba- 
jos) se hace en el interior de una familia más cercana, se extiende a otros 
miembros del clan y ocasionalmente a amigos de otros clanes entre los que 
el intercambio se hace por acuerdo mutuo. 

Dentro del intercambio de bienes están los alimentos como el maíz y 
las carnes de animales silvestres y domésticos, la harina, azúcar, café, hue- 
vos y sal, que se prestan entre mujeres. Además, se prestan dinero, fincas, 
hoja  de   suita  para  techar, madera, medicinas,   menaje  de cocina,  equipo 
agrícola, caballos y padrotes de cerdos, perros de cacería y otros artículos. 

 
67676767 

 
 
 



Papel de la mujer indígena en el manejo del 
agroecosistema en Talamanca Praxis 60 - 2007 Martínez 

 

 

 

 

El sistema de intercambio (valor de uso) permite que las labores ex- 
traordinarias se realicen sin la participación dominante de agentes externos 
(valor de cambio: dinero). En momentos de peligro, como inundaciones, 
las bribris resuelven sus problemas mediante el tradicional intercambio de 
alimentos, pues, ser autosuficientes produce autonomía. 

La forma tradicional de intercambio de productos entre las mujeres 
bribris responde     al principio  de  reciprocidad  basada  en  el parentesco    o 
relación de vecindad (en el sistema geoclánico antiguo, el vecino era por 
definición un pariente). 

No existen equivalencias de cambio formal, para realizar algún true- 
que o intercambio en concreto, pero un cerdo lo venden o cambian a un 
precio inferior al del mercado externo. Por ejemplo, un kilo de cualquier 
producto  agrícola cuesta la mitad de lo que costaría si se comprara afuera 
de Talamanca. 

Tampoco existen precios concretos  de intercambio,  sino que  todo 
depende de las necesidades. Nada tiene que ver con la lógica de la oferta y 
demanda y el proceso de ganancia mercantil, porque cuanto más necesario 
es un  artículo  para  alguien,    este,   desde    la  óptica    tradicional,    se  plantea 
como  una obligatoriedad    de   ayudar   al otro.   Pues,  se supone  que  en un 
futuro la persona va a necesitar de aquel otro. Entonces, en estas relacio- 
nes de intercambios o trueques, no existen equivalencias fijas, ni factores 
objetivos, sino una relación más subjetiva, en la que entra en juego el tipo 
de relación entre las personas y el fin con que se estructura la transacción 
y el origen de lo transado. 

A veces los sistemas se enredan, no se da una relación de trueque abier- 
tamente, sino que se confunde con la mano vuelta, porque se presta el pro- 
ducto y luego se da la devolución. Este aspecto no se entiende desde la óptica 
convencional. Por ejemplo, la curación como servicio y pago tiene sus reglas, 
mientras que en el sistema de quien vende cosas que trae de fuera, se da la 
disparidad en los precios y en las relaciones entre las cosas que no guardan 
proporcionalidad. Sólo en las comunidades más mercantilizadas el dinero es 
el intermediario de todas las transacciones de trabajo o intercambio. 

El sistema de  ayuda  interna indígena   (trueque,   mano    vuelta) es  un 
sistema de intercambio basado en la necesidad y no en la acumulación o 
ganancia (comercio), donde los valores se establecen por la necesidad, que 
es muy relativa, pues, si no se hace el cambio, se pierde el producto. 
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La chichada y el sistema de mano vuelta como prácticas culturales aún 
están muy arraigadas en la cultura bribri, aunque en algunos casos vayan 
perdiendo el carácter colectivo que tenían, al desvirtuarse por el proceso 
de comercialización del que han sido objeto. Por ejemplo, en algunas chi- 
chadas se vende la chicha, lo que antes no ocurría. O se recurre a contratar 
mano de obra asalariada para llevar a cabo las actividades de preparación, 
chapia, siembra y corta en una finca. 

La chichada no es compatible con la lógica mercantilista, pero a me- 
dida que la economía de mercado penetra en las áreas rurales, los pueblos 
indígenas   están aprendiendo    a combinar las  relaciones  mercantiles  econó- 
micas con  aquellas que   se  basan   en   la  reciprocidad   y la  complementarie- 
dad. Esta situación se refleja según el área de Talamanca. Por ejemplo, en 
Alta Talamanca es  complementaria, pero en el Valle o Baja Talamanca, 
predominan las relaciones mercantiles en detrimento de las tradicionales o 
ancestrales. Esta relación está subordinada a la lógica cultural propia, como 
una estrategia para participar sin riesgo en el mercado externo; es decir, se 
enfatiza el valor de uso (trueque) y no de valor de cambio (dinero). 

El empleo de mano de obra asalariada está muy relacionado con los 
subsistemas    agrícolas  orientados   al  mercado  comercial, como   el  policul- 
tivo  y  el  monocultivo    del plátano.  Esta tendencia   a la  comercialización 
ha provocado que el alcoholismo y la drogadicción crezcan y que durante 
las chichadas se generen conflictos. Por eso, ahora se realizan con menor 
frecuencia estas prácticas. 

 
ccccódigosódigosódigosódigos    culturales:culturales:culturales:culturales:    papelpapelpapelpapel    dededede    lalalala    mujermujermujermujer    indígenaindígenaindígenaindígena 

 
Se refiere a la lógica espacio-temporal de cómo se organiza la socie- 

dad en un mismo núcleo, donde  se  interrelacionan  varios códigos    cultu- 
rales  que contienen la  información  que   da  continuidad    a la  cultura,    que 
definen y redefinen su desarrollo y que emerge por las nuevas situaciones, 
condiciones y relaciones históricas que vive el pueblo (Borge, 2000). 

El sistema de códigos culturales estructurantes está vinculado con la 
lógica conceptual   y con la  práctica    de  tiempo   y espacio   cultural  bribri  y 
cabécar (KA) que refleja una estrategia local, endógena. 

Entre algunos de los códigos culturales relacionados con la mujer en 
Talamanca, sobresalen: 
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a.      Matrilinealidad, clanes, sistema de intercambio de bienes y servicios 
En Talamanca, la  pertenencia     a  un  clan, familia  o  comunidad   se 

define por línea materna. Uno se casa con un miembro del clan contrario 
(que está en la rama opuesta) y jamás con alguien del mismo clan u otro 
afín (amigo). Si la persona tiene madre indígena es aceptado como tal, in- 
cluso un extranjero puede pasar a ser bribri o cabécar. El padre poco o nada 
cuenta.    El  sistema  matrilineal clánico (Ditsewö)   conlleva  a la  familia,    al 
clan, a la comunidad y a la cultura. 

El sistema matrilineal organiza las familias por grandes clanes y obli- 
ga   al  mutualismo    entre  sus  miembros     y  los excluye   del  intercambio    ma- 
trimonial entre sí, ya que se considera incestuoso (la línea de parentesco 
materna se define de tal manera, que la nieta de mi tía abuela materna es 
mi hermana). Por el contrario, un varón o una mujer se puede casar con 
un pariente, preferiblemente sobrino(a) de su padre. Varios clanes entre sí 
pueden ser considerados familia y se evita su cruce. Se deben buscar clanes 
contrarios para establecer alianzas que den equilibrio y paz a la sociedad. 

La educación está  a  cargo   de   toda   la  parentela  perteneciente    a  un 
mismo     clan   u  otro amigo. Así,  “el hermano   de  mi  padre  no  tiene dema- 
siada responsabilidad en la educación, pero un hijo de mi tía abuela es mi 
tío, mi  superior    al  que le  debo    respeto  y obediencia”; él  también  se debe 
preocupar por su educación y situación económica. 

El sistema de intercambio de bienes y servicios está basado en la reci- 
procidad y en solidaridad para solventar necesidades que individualmente 
tienen mayor costo de solución. Existen varios modos de cooperación, que 
terminan con chichas, otras con fiestas de dos o tres días, todo depende de 
la actividad. Durante la conclusión de un trabajo, los participantes hacen 
ritos  donde   externan deseos  de  buena   cosecha,   deseándose   cosas  unos  a 
otros, con gritos de júbilo. Funciona dentro de los clanes cercanos y excep- 
cionalmente con la comunidad, sin importar la pertenencia clánica. 

El sistema obliga a dar al que participa. No hacerlo aísla de sus ven- 
tajas.  El  sistema    matrilineal   ordena     el  sistema    de  intercambio. Todos los 
intercambios, como las chichadas, juntas, mano vuelta, trueque y présta- 
mo, se realizan primero en el seno del clan matrilineal y luego dentro de 
los clanes amigos. 
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b.      Sistema de cultivo skowak (indígena) y manejo del agroecosistema 
Estos  pueblos   indígenas   tienen   un   sistema  complejo    de  cultivo  en 

el que trabajan y recrean las funciones, la estructura y la composición del 
bosque.     El  aparente  desorden  del  bosque    se  ha  convertido   en   uno   de  los 
fundamentos de su orden societario. La alta biodiversidad del sistema indí- 
gena genera muy variados productos para satisfacer sus necesidades locales 
alimenticias, vivienda, enfermedades, herramientas e instrumentos. 

Fundamentalmente, en el sistema de cultivo skowak, es posible de- 
terminar la agricultura y manejo de por lo menos 200 especies en un mis- 
mo   espacio  agroproductivo.   El  diseño   del espacio  de  cultivo  no  se hace 
lineal,  sino en  espiral  para  jugar  con la  entrada    del   sol,   sirve   de  barrera 
biológica y protege el suelo de la erosión por goteo de lluvia. Este sistema 
produce para cubrir las necesidades básicas de todo el año. Genera alimen- 
tos variados para animales y humanos y da autonomía. 

En el  manejo    de   otros bienes    naturales    (flora  y  fauna)  han  existido 
complejos códigos de prohibiciones (edad, sexo y clan) que regulan y per- 
miten una gran biodiversidad. 

El manejo del agroecosistema está diseñado para la producción y la 
extracción extensiva a partir del agroecosistema donde se realizan activi- 
dades como la cacería, la pesca, la recolección, la agricultura y las pecua- 
rias.  Cada actividad   está reglamentada    por  normas    del  Siwá contenidas 
en historias y canciones. El sistema clánico regula quiénes son los propie- 
tarios de las tierras y bosques, quiénes pueden explotar un río, qué clanes 
pueden matar y comer un animal o comer vegetales. 

En esta estrategia de manejo del agroecosistema, los talamanqueños 
han diseñado un ordenamiento territorial autóctono que les funciona sin 
deteriorar el entorno natural. 

 
pppproducciónroducciónroducciónroducción    yyyy    comercio:comercio:comercio:comercio:    consumoconsumoconsumoconsumo    familiarfamiliarfamiliarfamiliar    locallocallocallocal 

 
La producción para el consumo constituye parte de la estrategia de 

sobrevivencia    indígena,    y cuando    se  generan   excedentes    se  comerciali- 
zan según las distancias con respecto a los centros poblaciones del Valle y 
según los precios, que resultan baratos, pues  están por debajo de los 
costos de producción. 
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La red incluye el comercio informal de carne, cerdo, res y tepezcuint- 
le, la venta de madera y otros productos del bosque como la suita, bejucos y 
caña    blanca,     la comercialización     de   electrodomésticos      que  vienen de 
contrabando de Panamá y la venta de productos artesanales como botes, 
chácaras, canastos y bateas. 

A excepción    del cacao   orgánico,  las familias  indígenas     no  tienen 
sitios ni mecanismos  adecuados para vender   sus productos.   Los  precios son 
bajos y con altas variaciones a lo largo del año. No poseen instancias 
organizativas para la comercialización y con frecuencia compiten entre sí, 
pues, coinciden cuando bajan a vender sus productos. 

 
Gráfico 1 

pppproducciónroducciónroducciónroducción    familiarfamiliarfamiliarfamiliar    indígenaindígenaindígenaindígena 
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En la  cultura   talamanqueña la  acumulación de  capital  no  figuraba 
como una preocupación y quienes la hacían eran un poco mal vistos por la 
colectividad. Cada vez que alguien tenía una buena ganancia, debía redis- 
tribuirla por medio de mecanismos como fiestas y regalos. Esta costumbre 
aún permanece, pero los que ganan de esta actitud cultural son los Sikwas 
(no indígenas) que se aprovechan comerciando. 

La producción familiar indígena cesa  cuando la demanda doméstica 
está colmada para el presente, pues no existe incentivo para producir exce- 
dentes. El trabajo es interrumpido cuando no se precisa de modo inmediato. 
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Lo que está en juego aquí es su propio sistema productivo basado en 
el  trabajo   colectivo,   para cubrir sus  necesidades, en el  cual   el  dinero    y  el 
comercio constituyen elementos ajenos y amenazantes para la sobreviven- 
cia del sistema tradicional. Hoy, este sistema está siendo muy cuestionado, 
desde posiciones que tienden a confluir en medio de fuertes contradiccio- 
nes   difíciles  de   unificar. Por  un  lado,  intentan aferrarse  a sus  tradiciones 
como algo evidente, natural, y por otro, se enfrentan con experiencias que 
niegan lo propio, como el comercio externo y las nuevas pautas de consu- 
mo que se oponen a las experiencias colectivas asociadas con las formas de 
producción tradicional. 

Las familias indígenas que no tienen tierras son las más pobres, esto 
genera  un   círculo de  transformación  de  la  economía  talamanqueña, que 
conlleva cambios registrados con respecto al uso y calidad de los suelos: 

 
•  disminución    de  bosques    primarios;  incremento   de  cultivos  perma- 

nentes; 
•     incremento de bosques secundarios, de pastos y monocultivos; 
•     ocupación de nuevas áreas e incremento de cultivos anuales; 
•     presión por áreas de piedemonte; 
•     dependencia del cultivo del plátano (Borge y Carrillo, 1997). 

 
El  carácter  extensivo    de   los sistemas  de   producción     del  plátano  y 

otros (cacao) ocasiona bajos rendimientos y subutilización de tierras (La- 
forge, 1994). También se empobrecen los suelos, se estrechan las tenden- 
cias   a  reducir   el tiempo de  barbecho de  los  terrenos:    el uso   intensivo     de 
estos disminuye la producción. 

La tendencia al monocultivo implica nuevos problemas agrícolas: el 
control de enfermedades es más difícil, uso de agroquímicos, disminución 
de  cobertura vegetal, disminución   de  especies animales, poca  diversidad 
(Azofeifa, 1999). Todos estos cambios implican una dieta mucho más po- 
bre: las familias, al depender del abasto de negocios, pierden el proceso de 
producción y consumo de vegetales y carne locales. 

La brecha social tiende a ampliarse en una sociedad que era relativa- 
mente igualitaria. El manejo de dinero tiende a subvertir la lógica social y 
cultural de la familia indígena, que ya no usa la chichada, sino el peonaje 
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y la aparición de cantinas. Las prácticas tradicionales de manejo y respeto 
al agroecosistema cambian drásticamente (Morera, 1999). 

La mayor integración al mercado no ha significado un mejoramiento 
de la  calidad de  vida  de  la  familia   indígena, pues si  bien la  economía de 
mercado abrió   sus   puertas    al  sistema mercantil,  ha  sido  a un   precio  muy 
alto: el sacrificio del sistema de policultivo, la nueva tecnología dañina, los 
intermediarios, la degradación de pautas culturales, el cambio de papeles 
de los miembros de la familia, hacen que las mujeres pierdan su papel en la 
sociedad talamanqueña (Villalobos, 1999), que las excluye del proceso de 
reproducción   local. 

La monetarización de Talamanca está afectando las relaciones socia- 
les y con la naturaleza misma. Los cambios negativos se han generado con 
la apertura a la colonización: el impacto social (drogas, alcohol), la aper- 
tura de espacios de bosque y caminos, la suplantación de la economía de 
subsistencia y otras efectos de la monetarización (cambios de uso del suelo 
y producción,     modificación   de  patrones de consumo,   cambios del patrón 
de asentamientos, tenencia de la tierra, abandono del sistema tradicional 
de producción basado en la solidaridad). 

 
eeeeconomía,conomía,conomía,conomía,    mercadomercadomercadomercado    yyyy    agrupacionesagrupacionesagrupacionesagrupaciones    agrícolasagrícolasagrícolasagrícolas    familiaresfamiliaresfamiliaresfamiliares 

 
La mujer en Talamanca posee redes de alianza basadas en afinidades 

familiares por filiación clánica, que pueden ser de uno o varios clanes que 
intercambian    trabajo,  bienes  de  producción   y consumo.  La familia  es  la 
institución central de la producción: producen lo que necesitan (directa o 
indirectamente, mediante el trueque), para aprovisionarse. Esas estructu- 
ras de familias aliadas asumen procesos de protección del balance natural, 
de mejoramiento de la producción (Vargas, 1990). 

Estas   estructuras  constituirían    una  evolución  de  las formas   colec- 
tivas  de  producción    y ayudarían  a una  mejor  distribución  del beneficio, 
dado que involucran en el proceso a la población local que podría quedar 
relegada a un  plano secundario, como   mujeres    y  estratos jóvenes     que, en 
conjunto, representan el mayor sector de la población. 

En sociedades tradicionales, la presencia o ausencia de mercados no 
afecta  de   forma   decisiva    y  en  caso  de  su  desaparición  sólo se  genera  un 
repliegue    sobre   sí  misma,    acentuándose     su  autosuficiencia.   Pese   a que   la 
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institución del mercado ha existido desde la revolución neolítica, su papel 
en la sociedad precapitalista ha sido siempre secundario. Aquí, los merca- 
dos existentes están muy reglamentados y de ellos están excluidos la tierra y 
el trabajo y no se concebía que la vida tuviese valor económico. 

Sin embargo, el desarrollo y la expansión de las actividades mercan- 
tiles  resulta   uno de los  responsables    principales   de   degradación     social  y 
ambiental de la condición familiar local. El daño al agroecosistema depen- 
de del grado de mercantilización (dependencia externa). Se mercantiliza 
una parte del producto agrario o el excedente no autoconsumido. Además, 
se mercantilizan el producto  y los factores de la producción, ya que el su- 
ministro de energía y de materiales se ha convertido en la condición de la 
producción, cuyos aspectos generan: 

 
•    aumento de población en relación con los medios de subsistencia  

(tierra); 
•     aumento    del consumo    exosomático (cambio   de cosmovisión y va- 

lores); 
•     promoción y difusión de nuevos insumos externos; 
•     presión mercantil, demandas por la competencia entre productores; 
•     presión fiscal o perceptores de rentas; 
•     falta de equidad: injusta distribución de recursos, apropiación priva- 

da de los bienes comunales; 
•     cambios     institucionales   inducidos     desde    políticas  públicas   (legisla- 

ción mercantil, reformas liberales, de la tierra, etc.). 
 

En la actualidad, uno de los elementos más importantes de la cultura 
familiar  indígena en  Talamanca, como es  el trabajo  comunal,   ha pasado 
de ser un asunto de intercambio y ayuda mutua a venderse como cualquier 
mercancía. Todo este fenómeno tiene su explicación en el papel del pláta- 
no en el sistema agrícola, por ser el producto que ocupa la mayor parte del 
suelo agrícola y del trabajo de la zona. 

La economía tradicional talamanqueña, basada en la pesca, la caza y 
la recolección de productos silvestres, medicina y artesanía tradicionales, 
ha entrado en crisis debido a la imposibilidad de la reproducción    cultural 
material, provocando un deterioro en los sistemas de valores tradicionales, 
lo  cual  repercute   en la  reproducción  de  la  cultura    espiritual   y  simbólica. 
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Ante esta situación, la familia indígena opta por una economía de merca- 
do o vende su fuerza de trabajo a empresas y ganaderos para obtener con el 
dinero bienes de consumo, lo que ya no logra obtener del agroecosistema. 
En Talamanca, las  actividades  tradicionales se  han  reducido   en  la  actua- 
lidad  y sólo  se  mantienen     en   los  Altos,   donde    casi no   hay posibilidades 
de una agricultura  comercial.     Pero    en el  Valle, debido    a  los caminos     de 
penetración que  los  hace   más   vulnerables   al  sistema mercantil,  tiende  a 
ser suplantada por una economía orientada al mercado: el indígena vende 
su cosecha y luego se abastece en los negocios de abarrotes. 

 
aaaanimalesnimalesnimalesnimales    doméstdoméstdoméstdomésticosicosicosicos 

 
La crianza   y  el cuido  de  animales domésticos  han  jugado un  papel 

muy   importante en  la  cultura   indígena.   Los  animales domésticos tienen 
una función similar a los componentes agrícolas. Si bien son poco produc- 
tivos, se caracterizan por su alta eficiencia energética, al usar poca energía, 
sobre todo humana, en el cuido y mantenimiento de animales. Tampoco 
se emplean   variedades de pastos mejorados,  ni alimentos concentrados para 
los animales domésticos. Los alimentos se producen y encuentran en todos 
los sistemas agrícolas. Lo importante es que mantiene la producción diversa 
y balanceada durante el año para el consumo familiar, la venta y el 
intercambio intrafamiliar o entre vecinos. 

Los animales domésticos están muy relacionados con el huerto y la 
agricultura  rotativa  familiar, que  proporcionan el hábitat  para  su  vida   y 
diversos servicios, desde comestibles, cacería, transporte, comercio, inter- 
cambio, hasta rituales, artesanales, medicinales, culinarios y otros. 

Las mujeres del Valle tienen un pequeño hato en movimiento, que 
anda por las cinco cabezas, para respetar las curvas de crecimiento de las 
plantas y tiempos de recuperación del suelo que la nutren. El hato se mue- 
ve a diario de una parcela a otra hasta cumplir un ciclo y volver a la prime- 
ra parcela, justo cuando el pasto ha restablecido la talla adecuada para ser 
forrajeado. En cada visita el ganado abona el suelo con sus orines, estiér- 
coles y diseminan semillas de otras plantas que crecerán en estas áreas. 

Mientras, las  mujeres   indígenas     de   los Altos   no  acostumbran tener 
ganado vacuno. Obtienen la carne mediante el trueque con el Valle, 
los animales como los cerdos –adaptado a su cultura durante el proceso 
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colonial– andan libres. Existe una alta mortalidad de animales y a pequeña 
escala es una actividad poco rentable. 

La ganadería vacuna   es una actividad poco atractiva  para la mujer 
indígena por los altos costos de producción que implica, como la compra 
del animal, el cuido, el mantener un potrero. Además, culturalmente el 
indígena no aprovecha la leche. Entre sus  subproductos está el cuero, 
que se  usa  para secar granos (arroz, maíz, frijoles, café, cacao), o cama 
para dormir. 

Los animales domésticos son compartidos; pero la mujer es la que los 
cuida  y administra, pues  ella  decide   cuántos  se  venden,     cuáles se  matan 
para  comer, cuántas   gallinas ponen  o  consumen  huevo. Con el  dinero 
compran alimentos y ropa para la familia. 

Los  derivados de  las  aves son  para   el  consumo familiar, pero tam- 
bién se da  el intercambio o préstamo de estos productos, cuyo  pago  se 
realiza  mediante la devolución del mismo producto o de algún otro artí- 
culo comestible. 

El cerdo es el animal que más contribuye a la alimentación familiar 
indígena y también es un importante producto comercial. Su carne es la de 
mayor consumo y está en las festividades. Después del plátano, el cerdo es 
el segundo producto comercial más importante, en especial en Talamanca 
Alta, donde el 50% de los cerdos se destinan al consumo familiar y el resto 
va al mercado local. 

Las ventajas de criar cerdos en vez de ganado, estriban en su rápido 
crecimiento, una chancha puede dar 12 lechones en una camada que cre- 
ce simultáneamente. La cerda puede dar nueve crías en tres años y el cuido 
es más fácil porque prácticamente entre ellos se protegen, mientras que en 
ese mismo tiempo una vaca tiene apenas un ternero. 

El  crecimiento   demográfico   en   el Valle Talamanca no   permite el 
tipo  de  crianza tradicional del  cerdo   suelto:  al  no  cuidarse debidamente, 
afecta los cultivos vecinos. 

El  caballo es  el medio preferido para transportar personas, granos 
básicos y plátanos, desde las fincas hasta la vivienda y de  ahí al río, de 
donde se llevan en bote hasta las orillas del camino, donde serán recogi- 
dos por un camión. 

No se come la carne de animales silvestres, no domesticados, duran- 
te  las actividades     tradicionales     como la  cacería,     la  seca o  ritos  fúnebres. 
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Cuando hay escasez de carne porque se reduce la cacería, los animales do- 
mésticos son la principal fuente de proteína animal y se vende muy poco 
porque constituye su comida inmediata. 

La mujer embarazada no puede comer carne de res frita, tiene que ser 
cocinada en agua, pues puede causar que el bebé se enferme de calentura y 
dolor de cabeza cuando nazca. Además, el caldo debe estar frío o tibio. Ella 
no debe ingerir sopas calientes, porque el niño puede sufrir bronquitis. La 
carne que no se consume ese día, se conserva en secado al fuego, donde el 
humo y la sal la preservan por un tiempo. 

 
cccconclusiónonclusiónonclusiónonclusión 

 
Los   pocos    estudios   externos   sobre  la situación socioeconómica     y 

cultural  indígena  en  Talamanca siempre  apuntan   hacia un  crecimiento 
económico-productivo  convencional (mercado, transferencia de tecnolo- 
gía, maximizar la producción y venta al exterior), como la única forma de 
salir de la pobreza y enrumbarse al desarrollo nacional. 

Estas políticas excluyen a los pueblos indígenas del territorio históri- 
co y sus derechos, generando la degradación de su agroecosistema y de las 
formas de vida tradicional. 

Mientras tanto, existe una total ausencia de políticas del Estado ante 
los  problemas    que   aquejan   a estos pueblos,   sobre  todo  en   el sector   agro- 
pecuario, que  estimula     la  destrucción   del agroecosistema  en  beneficio  de 
grupos poderosos nacionales y externos. 

Por eso, la Defensoría de los Habitantes (1999) indica que los esfuer- 
zos externos están desarticulados, por los resultados ineficaces y señala las 
siguientes dificultades: 

 
– Programas  que  no  se  adecuan   a condiciones    locales  y  ausencia    de 

políticas apropiadas,    que   impiden     sustentar un   sistema agroforestal 
local. 

– Desconocimiento de la legislación y deficiente coordinación institu- 
cional para la promoción de actividades agroforestales. 

–     Políticas dirigidas al desarrollo de monocultivos y agroexportación. 
–     Desfase entre derecho común y derecho indígena (prima el primero). 
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–     Falta una verdadera rectoría por parte del CONAI. 
–     Capacitar al sector público en materia de derecho indígena. 
–     No prevalece el respeto a los pueblos indígenas y sus organizaciones. 

 
En la perspectiva talamanqueña, el hombre y la mujer indígenas ayu- 

dan a  la  conformación de la  identidad     cultural e  individual.     Su posición 
social implica espacios separados que se equilibran y no se subordinan, ni 
excluyen entre sí socialmente. 

Sin embargo, las transformaciones que suceden en Talamanca afec- 
tan más seriamente a la mujer. La economía mercantil y la pobreza están 
golpeando más fuertemente   a  los hogares  centrados    en  mujeres (Vander- 
grift, 1993). La economía de mercado significa una mayor discriminación, 
pues los trabajos de la mujer pasaron a un segundo plano y las posibilidades 
de empleo son más escasas. 

Esta situanción  genera  que  la  mujer talamanqueña    sea  triplemente 
discriminada: por ser pobre, por ser indígena y por ser mujer. Ahora tiene 
menos  acceso al  agroecosistema.   Las  débiles  y escasas  estructuras  asocia- 
tivas  refuerzan  su tendencia  al  aislamiento    para  evitar contacto  desigual. 
Por la existencia de menos capacidad de defensa, predomina la condición 
de marginación (León, 1998). 

La situación en Talamanca es muy alarmante, pero no es coyuntural 
ni  transitoria,  sino   reflejo  de una crisis  estructural.   La  degradación    de  la 
agricultura tradicional, provoca graves problemas de desnutrición, salud y 
pobreza entre la población indígena. 

Hoy, Talamanca se debate entre bienes de cambio (mercantil) y de 
consumo     (uso).    La  cacería, la pesca    y  la recolección  disminuyen   como 
actividades de subsistencia. 

La  pérdida de  la  actividad   agrícola tradicional indígena    entraña  la 
extinción de especies vegetales, animales y material genético utilizable en 
la farmacopea, en la que las técnicas modernas de producción de alimen- 
tos y métodos de deforestación son muy destructivas. 

De  no variar el  ritmo   y  dirección     de   este  proceso,     la cultura  y  el 
espacio indígenas se deteriorarán como expresiones autóctonas, debido a 
que se homogenizan con el resto del país, no pudiendo reproducir su par- 
ticularidad histórica concreta. 
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